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El futuro se hace presente era el título con el 
que encabezábamos en el número anterior 
nuestra voluntad de iniciar una segunda 
época de PLAZA DE SAN JUAN. Y este futuro 
ya es realidad en este número, que tendrá 
una edición digital, publicándose en Inter-
net en la página de la bibliotecc 
(www.jcyl.es/bibliotecas), tónica que 
seguiremos a partir de ahora, reservando 
unos pocos ejemplares impresos para con-
sulta o préstamo. 

Como comentábamos en el citado número 
de diciembre PLAZA DE SAN JUAN seguirá exis-
tiendo, en uno u otro soporte, en tanto en 
cuanto los colaboradores la arropen y la apo-
yen y los lectores la demanden y la lean. 
Colaboraciones, críticas y comentarios, que 
agradecemos anticipadamente y que 
podéis enviar a: 

revistas.bpbu@jcyl.es 

http://www.jcyl.es/bibliotecas
mailto:revistas.bpbu@jcyl.es


Plaza de San Juan 

Maneras de leer 
José Luis Puerto 

Hay una canción -"Maneras de vivir" se 
titula- del grupo de rock Leño (Rosendo 
y compañía), que, no sé por qué, la he 
asociado siempre con la lectura y que 
me lleva a poner este título a las líneas 
que trazo: maneras de leer. 

Todos tenemos, de un modo u otro, 
experiencia de la lectura, de mil modos 
de leer; un hecho cultural, social e histó-
rico que comenzó en el inicio de los 
tiempos modernos y que marca lo que 
es la modernidad entre nosotros. 

Porque es entonces -debido a una afor-
tunada conjunción: la de la fabricación 
de papel y la de la invención de la 
imprenta- cuando nace el libro impreso 
en occidente y, debido a él, surge tam-
bién la figura del lector. 

Libro impreso y lector van de la mano, y 
llegan desde finales del siglo XV hasta 
hoy mismo, en que -debido al naci-
miento y expansión del fenómeno digi-
tal, informático y al uso de la red- vivi-
mos un momento de incertidumbre, 
plagado de preguntas y de incógnitas: 
¿sobrevivirá el libro impreso?, ¿lo devora-
rá la cultura digital?, ¿convivirán ambos 
formatos? 

Hay muchas maneras de leer. Una de 
ellas, la que quizás hoy nos parezca la 
más natural y extendida, es la de la lectu-
ra solitaria, en silencio y en un espacio pri-
vado. Pero este tipo de lectura -creemos-
es un punto de llegada. 

Pues, hasta acceder a ella, hay todo un 

itinerario de maneras de leer que for-
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man parte de la historia de la lectura, 
como patrimonio y bien social común 
que es. Enumeremos algunas formas 
de lectura que, desde los inicios de la 
modernidad hasta hoy mismo, se han 
dado, y siguen dándose, en nuestras 
sociedades. 

En primer lugar y desde la escolarización 
obligatoria, todos tenemos -de un 
modo u otro- experiencia de lo que 
podríamos llamar lectura en el ámbito 
escolar, ligada, en las etapas iniciales, al 
hecho de aprender a leer; unas veces, 
tales lecturas son no comprensivas (el 
silabeo, lectura mecánica, etc.), mien-
tras que otras se realizan más bien méto-
dos de lectura comprensiva (los llama-
dos métodos globales, las técnicas Frei-
net, y otras). 

Después, ya en las enseñanzas secun-
darias y en el bachillerato, hemos leído, 
en el ámbito escolar, libros de la literatu-
ra clásica y contemporánea española; 
autores y obras consagradas, que han 
formado nuestra sensibilidad de lecto-
res y que forman parte ya de nuestro 
imaginario colectivo, con arquetipos, 
asimilados por todos, que van desde 
las uvas o el jarro de vino de Lázaro de 
Tormes, hasta los molinos de viento de 
Don Quijote. 

Pero también, ya en distintos ámbitos, 
han sido muy significativos y han marca-
do a muchos seres humanos los modos 
colectivos de leer, de los que podemos 
dar no pocos ejemplos.Uno de ellos es 
el de la lectura monacal en el refectorio. 
¿Seguirán leyendo en el monasterio de 
Silos durante las comidas, o comerán en 
silencio? 

También la lectura desde el púlpito, en 
la iglesia, la conocemos desde nuestra 
infancia rural .Cada tarde, el cura o el 
sacristán (o incluso hasta algún mona-
guillo), subían al púlpito a rezar el rosa-

rio y, al terminarlo, leían la vida del "san-
to de mañana", esto es, del día 
siguiente, a partir de un flos sanctorum, 
ya fuera el del padre Rivadeneyra, o el 
de Alonso de Villegas, ambos autores 
clásicos españoles. A partir de tales 
lecturas, se ha forjado el imaginario 
colectivo y tradicional de no pocos 
campesinos. 

Pero son y, sobre todo, han sido, muy 
significativas las lecturas, colectivas 
también, en el seno de la vida familiar y 
también de la vida laboral. Las del pri-
mer tipo se han dado, y siguen dándo-
se, de distintos modos: los padres leen a 
los hijos en voz alta, en la cocina, el 
salón o el comedor; o, también, cuan-
do son pequeños, ya echados los niños 
en la cama, el padre o la madre les 
leen (o cuentan oralmente) un cuento 
para que se duerman. 

El más hermoso ejemplo de lectura 
laboral que recuerdo es uno contado 
por Miguel de Unamuno, a partir de 
una experiencia personal por él vivida. 
Desde la capital salmantina, fue a 
pasar unos días, con su amigo Cándi-
do Rodríguez Pinilla, poeta ciego, a una 
dehesa de la provincia: Llevaba en su 
bolsillo Vidas sombrías, de su amigo Pío 
Baroja. 

Como llovió mucho durante aquellos 
días, no pudieron caminar por los enci-
nares y hubieron de quedarse en la 
cocina de la dehesa.Ante la misma lum-
bre, estaban también los mayorales, 
gañanes y jornaleros. Unamuno leía en 
voz alta para todos algunos cuentos de 
Vidas sombrías. 

Cuando regresaban a Salamanca su 
amigo Cándido y él, se le acercó el más 
anciano y venerable de los jornaleros y 
le pidió, por favor, que les prestara el 
libro, pues les habían gustado mucho 
los cuentos.Unamuno, claro, lo hizo. 
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La lectura en solitario y en silencio es un 
punto de llegada.Hasta acceder a ella 
-un privilegio con el que contamos hoy 
día-, ha habido, y sigue habiendo, 
muchos escalones; algunos de los cua-
les hemos trazado. 

Leer es un modo de estar en el mundo, 
en contacto con todo lo más hermoso 
que ha realizado el ser humano en la tie-
rra. La literatura es el gran archivo de 

memoria de la humanidad, al tiempo 

que es el gran archivo de belleza. 

Hoy, que está al alcance de todos, a tra-
vés de la lectura, que tenemos unas 
bibliotecas tan fantásticas, tan equipa-
das, con tantos volúmenes y servicios, y 
a las que podemos acceder con sólo un 
gesto de nuestra voluntad, ¿nos vamos 
a privar de un placer tan grande y tan a 
nuestra disposición? 
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Es más que un club de lectura 
Luis Carlos Blanco Izquierdo 

Al que yo acudo transcurre como una 
simbiosis de sentimientos humanos 
sobre un océano de respeto. 

Comenzó durante el otoño del año dos 
mil seis y me llegó de la mano de una 
amiga. Después de un saludo e inter-
cambio de algunos apuntes literarios, 
ella me ofreció una hoja que anunciaba 
el inicio de un club de lectura en la 
biblioteca de Burgos, en concreto la que 
es gestionada por el Estado. 

Comentamos las posibilidades culturales 
que aquella oferta nos auguraba, así 
que decidí apuntarme, sin más demora, 
a leer libros en común con otras lectoras 
y otros lectores. 

Yo ya era asiduo lector desde que leyera 
los primeros cuentos de mi niñez, por 
entonces, a la luz de un candil. Hubo 
tiempos que leía con más intensidad 
que otros; épocas en las que la lectura 
prevalecía sobre otras actividades lúdi-
cas, veces que era el dibujo lo que 
influía en mi tiempo, pero siempre con el 
deseo de retomar el libro y sentarme en 
la silla de cada personaje, asomarme a 
su ventana y plasmar en mi mente lo 
que la mirada protagonista captaba, 
escuchar el sonido de los batanes que 
acongojaban a Quijote y Sancho, llorar 
o reír con cada protagonista... 
Transitaron momentos en los que, osado 
subversor de destinos escritos, yo escri-
bía acciones distintas, destejía la trama 
y, entre renglón y renglón, urdía otras llu-
vias, otros soles, situaba a los personajes 
en otras circunstancias y otros escena-
rios...Siempre escribía a lápiz, pero des-
pués, arrepentido de tiznar las veredas 

entre línea y línea, deshacía con mi 
goma lo escrito y dejaba inmaculados 
los arribes elegidos por la escritora o 
escritor. 

Hasta entrar en el club de Lectura mi 
actitud lectora era solitaria; y, a parte de 
algunos apuntes que tomaba y com-
partía con otros pareceres, sólo me pla-
cían o desagradaban las sensaciones 
que me habían embargado al leer. 

Pero entré a formar parte de este primer 
club de lectura y descubrí que un libro 
no sólo acuna esas vidas ficticias o fábu-
las basadas en realidades históricas, 
ensayos filosóficos, tratados científicos, 
versos libres, métricas y ritmos, musicali-
dad en las prosas que se siguen como si 
de un amor se intentara lograr. Un libro 
no se trata únicamente de una compa-
ñía vital en un bolso de viaje; es gratifi-
cante saber que cuentas con compa-
ñeras y compañeros prendidos a la 
misma cordada. 

En el club de lectura, además de desci-
frar todos esos contenidos de una forma 
común con otras lectoras y lectores, 
cohabitan las inquietudes, los criterios, 
los corazones, la voluntad de compañe-
ras y compañeros que leemos. Ya no es 
únicamente apreciar lo que la escritora 
o escritor nos quiso trasmitir; a partir de la 
lectura no surge un solo pensamiento 
para la obra: tu idea, la reflexión de ella, 
la valoración de él, mi sentimiento lecti-
vo... todas las visiones y realidades 
pasan a ser patrimonio común, como 
apéndice al propio libro, nuevos capítu-
los que, sin llegar a ser impresos, enrique-
cen la propia obra que leemos.Se crea 
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una especie de connivencia, ese aliento 
que los protagonistas, asentados entre 
las páginas, necesitan para ser induci-
dos, retomen la vida y caminen de 
nuevo por las escenografías en las que 
fueron ubicados. 

Con tan grata compañía caminé..., 
caminamos por los largos y retumbantes 
pasillos, sueños de palacio que Ismail 
Kadaré nos insufló.Vimos fluir verdades 
ocultas desde la voz de Vasili Grossman. 
Visitamos Japón, estupefactos y temblo-
rosos, con la pluma de Amélie Nothomb. 
Mario Benedetti nos enseñó que no se 
deben romper las esquinas. Fuimos a 
China y tornamos a Europa con Pearl S. 
Buck.Participamos en la elaboración de 
El informe de Brodeck sin que Philippe 
Claudel lo supiera.El Cartero de Neruda 
nos trajo noticias de Antonio Skarmeta. 
Muñoz Molina nos situó a todos en la 
luna, donde las calles del planeta coin-
cidían con el callejero de Úbeda; incluso 
los cráteres lunares semejaban los 
cerros.Sería interminable nombrar todos 
los libros que hemos leído, que leemos, 

que leeremos..., pequeñas virtudes 
como dijo Natalia Ginzburg, grandes 
placeres por leer y opinar si nos compla-
cieron o no. 

Tales lecturas no vienen solas: al entu-

siasmo de los participantes en el club les 

acompañan ofertas de cine, sones 

musicales, risas de teatro, marca-pági-

nas personales, regalos literarios, ternu-

ras fotográficas, guiños de complicidad, 

artículos sobre la obra y sus autores... 

Y entre los participantes no puedo 

dejar de incluir a las almas coordinado-

ras: bibliotecarias y bibliotecarios (muje-

res en el club que participo) que su 

deseo y saber les haría sumergirse en 

las cenizas de la biblioteca de 

Alejandría, si fuera necesario, por satis-

facer nuestro interés lector, lograr con 

su búsqueda los renglones perdidos, 

recuperar los libros que la intolerancia 

quemó. No en vano nos procuran todo 

tipo de documentación y el fruto de 

contar con la asistencia de algunos 

autores, estudiosos de éstos o los temas 

que se tratan. 
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La locura de Foucault 
de Patricia Duncker 

Eduardo Nabal 

La lectura de "Hallucinantig Foucault" 
(Alianza Literaria), el sorprendente e hip-
nótico libro de Patricia Duncker, difícil no 
devorarlo de un tirón, es una experiencia 
de la que es difícil salir indemne. 

Al principio parece que va a tratarse de 
una simple novela de investigación, con 
denso trasfondo filosófico, sobre un estu-
diante joven que, haciendo su tesis 
sobre un escritor francés contemporá-
neo se ha despistado en su propósito y, 
sobre todo, se encuentra confuso en su 
relación amorosa con una joven y arro-
gante estudiante germana. Creemos 
que va a descubrir algo más, algo miste-
rioso y perturbador que le va a conducir 
al pensamiento del hombre que da títu-
lo al libro: Michel Foucault.Pero Duncker 
pone enseguida las cartas sobre la 
mesa. 

Es la historia de la fascinación llevada al 
absoluto, del amour fou de un joven de 
sentimientos inciertos por un escritor mal-
dito, apartado del mundo, recluido en un 
psiquiátrico francés, un joven escritor lla-
mado Paul Michel, que compartió barri-
cadas en el 68 con el famoso filósofo pero 
que luchó en otra barricada más peligro-
sa para la cordura y el mundo que la de 
la teoría y el ensayo sociopolítico, la de la 
práctica literaria, la de la creación como 
forma de traspasar y disolver fronteras 
entre lo aceptado y lo rechazado, lo 
homo y lo hetero, lo perverso y lo recto. Un 

libro sobre el peligro de leer y ser leído. La 
obra acaba siendo un dolorido canto de 
amor a la lectura, la escritura, una pasión 
que se convierte en locura y una locura 
que se convierte en una pasión que cura 
y causa heridas. 

El intento del atribulado protagonista por 
salvar a Paul Michel de su reclusión física 
y espiritual, de una de esas instituciones 
a las que Foucault denunció en algunas 
de sus obras capitales como "Historia de 
la locura en la época clásica", se con-
vierte también en un intento de com-
prenderse a sí mismo, de descubrir unos 
sentimientos y una sexualidad más sin-
ceros, aunque también mas dolorosos y 
más raritos, que el amor, los sentimientos 
y la sexualidad a los que nos han acos-
tumbrado. 

La distancia de edad, pensamiento y 
actitudes ante el mundo separan a los 
dos protagonistas absolutos de esta 
breve y certera aproximación a la otre-
dad parece diluirse para, de pronto, 
reinstaurarse en una extraña aproxima-
ción a la experiencia del afuera, de la 
exclusión que Duncker sin duda ha visto 
en los tratados de Foucault sobre la vida 
de los hombres infames y que de sus 
manos de literatura elegante y culta se 
convierten en tiernos y sólo a veces des-
piadados seres sin un rumbo fijo pero 
con una enorme personalidad y fuerza 
interior. 
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Escenas de la Guerra 
de la Independencia. 

Juan Díaz Porlier, "El Marquesito", 
en Sasamón en 1812 

Isaac Rilova Pérez 
Doctor en Geografía e Historia 

(Sección Historia). UNED 

El 4 de mayo de 1812 hacía acto de pre-
sencia en Sasamón el guerrillero y coro-
nel Juan Díaz Porlier con algunas com-
pañías escogidas de los Regimientos de 
Laredo y Primero Cántabro para, en cum-
plimiento de las órdenes recibidas del 
General Gabriel Mendizábal desde su 
Cuartel General de Villadiego, "recono-
cer el fuerte que tienen los enemigos en 
Scscmón y de embestirle, si convenía'1. 

Dragones franceses iniciando una carga. 
Dibujo de Jack Girbal 

Pues bien, este hecho que a primera 
vista puede considerarse irrelevante hay 
que encuadrarlo en un contexto más 

amplio como es el desarrollo de la 
Guerra de la Independencia en nuestra 
comarca, y más en concreto en el capí-
tulo de acciones bélicas que lograron, el 
21 de julio de ese mismo año, la desarti-
culación definitiva de las fuerzas france-
sas de ocupación que, desde Sasamón, 
controlaban buena parte del Oeste bur-
galés. 

Numerosos habían sido los intentos de 
tomar el pueblo y especialmente la 
parte más alta del mismo, fortificada 
por los franceses en torno a la iglesia, 
donde permanecían alojados. Su 
guarnición había rechazado reiterada-
mente a las partidas de guerrilleros 
como Pinto, Campillo, Salazar, Padilla y 
Longa, y nos queda constancia de 
ataques a Sasamón el 20 de abril de 
1811; el incendio general del pueblo a 
cargo de la guerrilla del 12 de abril de 
1812, en que prendieron fuego a la 
mayoría de las casas del pueblo; el del 
día 4 de mayo, de Juan Díaz Porlier, en 
nombre del General Gabriel de 
Mendizábal, y el último y definitivo, a 
cargo del guerrillero Santos Padilla, del 
21 de julio de 18122. 

1 AHN., Diversos.Colecciones, 144/35. 

2 RILOVA PÉREZ, I. / SIMÓN REY, J.: Scscmón, historia y guía artística, Burgos, Dossoles, 2005, pp. 218 y ss 
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